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Jhqm opinan lUie^i'cbMiOOSÍ. 

l i m a d o r i i o f í n s 
Sin haber pedido permiso a sus tuto-

res, me atribuí la. paternidad en el bi-
gote de Amador Molins, pequeño rasgo 
característico en él; pero,, ante todo, 
no quiero dejar pasar por alto sus bue-
nas cualidades. En primer lugar, las 
musicales (en las que me extenderé 
más. adelante) y en segundo lugar, 
sus aficiones de prestidigitación, que 
muchos ignoran. 

¡Molins podría amenizar verdaderas 
veladas í'arailiares, y, de proponérselo, 
incluso podría actuar de cara al públi-
co.. Yo, que tengo una verdadera predi-
lección por el escamoteo y las Irampas 
y que me gusta que los ilusionistas 
guarden sus trucos en el maj'or secre-
to, fui testigo de una pequeña sesión 
con que quiso obsequiarme mi amigo: 

. ((Se coje un terrón de azúcar. Se marca 
un número, cualquiera. Sc; mete en la 
tacita de café, muy palíente, ^e. tapa 
rápidamente con vuestra mano—(jue 
Molins coje preventivampnte—y unos 
instantes después sale el número mar-
cado en la mjsma.» Para engañarme, 
Molins me (iijo que el vapor del café 
transcribía el número, del terrón de azú-
(;ar en la mano. ¿Facilísii^o?, Yo creo 
(jue sí, pero muy original. Y termina-
nios la spsiipn C(pn algunos juego.s con 
las cartas, que Ainaílor resuelve con 
gran facilidad y pulcritud. Én el Ifans-

curso de sus juegos, observé que, efec-
tivamente, Molins tiene pn su semblan-
te algo de prestidigitador: su nariz 
grande—demasiado grande para él— 
abultada cabellera, unos ojos peque-
ños, pero sonrientes, y su cara, que se 
sonroja a cada momento en sus expli-
caciones... 

Molins pertenece a una familia d«' 
puro raigambre granollerense y artísti-
co, que cuenta que el muchacho de 
muy peí^ueño iba detrás de las orques-
tas con dos trozos de madera imitando 
el violín. Esto quiere decir que su vo-
cación por la música es innata en él. 
Naturalmente que muchos han empe-
zado exactamente igual y a la mitad 
del camino han dejado el arte en la 
cómoda y se han convertido,en millo-
narios o panaderos. Molins quiso se-
guir los estudios musicales y los siguió 
con toda vocación y el máximo entu-
siasmo, que actualmente le han valido 
la distinción de ser el más admirado 
trompeta de nuestra ciudad y aplau-
dido en muchas ocasiones. Y lo mismo 
podríamos decir en sus estudios con 
el violín, que le valieron el diploma de 
profesor de manos del maestro Lam-
bert (q. e. p. d.) en nuestra Escuela 
Municipal (ie Música. 

Pero el éxito musical de Molins se 
debe en gran parte—podemos decir-
lo—a los fracasos que ha tenido. Pro-
posiciones de orquestas, invitaciones a 
ensayos y a la laora de la verdad: ((de-
masiado joven», «inseguridad», ((tú pro-
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metes», etc., etc. Y diplomáticamente 
se lo sacaban de encima con frases 
alentadoras. Actuando en la orquesta 
«Oriental» es donde dió el mejor «do» 
de pecho de su vida. El muchacho no 
desmayó, estudió constantemente y al 
final dijo: «¡Aquí estoy yo!» en un alar-
de de dignidad que se lo han reconoci-
do inclusive los que en un principio lo 
rehusaban. 

No obstante, para que Molins fuera 
un buen trompeta de jazz—con la otra 
música ya puede ir solo—le convendría 
tomar el siguiente «coktail»: conoci-
mientos Camprubí; intuición García; 
inteligencia Garrell; un poco de coñac 
fuerte, muy agitado y sirviéndolo sin 
ningún pedacito de hielo... 

En sus actuaciones con la orquesta 
«Selección», lo que más place de él 
—dejando aparte el concepto musi-
cal—es su aristocrática posición—es-
cuela propia de los Rovira—y sus en-
tradas al «ruedo» con el clásico: «¡De-
jadme solo!», que muchos atribuyen 
a un exceso de pretensión. 

En cierta ocasión me dijo: «Mi intro-
ducción en la música puede decirse 
que fué debida al señor José Tapias, 
que actuando de director en la orques-
ta «La Catalana» en una fiesta de ba-
rrio y, faltándole un músico, con toda 
seriedad me propuso que ocupara la 
vacante (tenía entonces seis años), lo 
que acepté, y, con mi violin obsequio 
de los Reyes Magos, hice el «bolo», co-
brando al final una peseta, que me en-
tregó el señor Tapias, importe de mi 
contrata (?) y diez céntimos de cacaue-
tes con que un señor del público quiso 
corresponder a mi esfuerzo de toda la 
sesión. 

Al poco tiempo empezaba los estu-
dios de solfeo y teoría de la música 
con los maestros Aurelio Font y José 
M.° Ruera. Cursé los estudios de violin 
con el maestro Juan Coli y los de trom-
peta con el maestro Amadeo Rovira, 
continuándolos después con Ramón 
Busquets...» 

Pero él no me dijo que ha compues-
to algunos números, entre ellos «Saxo-
fones al habla», que, de encontrar un 
buen arreglador, hubiera gustado por 
su carácter. 

—Bien, però tú ¿qué opinas de la 
música de jazz? 

—Ha sido tan traída y llevada esta 
cuestión, que no sé qué contestarte. 
Además, mi opinión me parece harto 
insignificante. Pero ya que lo deseas, 
creo que en nombre del jazz, se han 
cometido excesos y se han escrito mu-
chas tonterías sin sentido. Sin embar-
go, la buena música de jazz no ])uede 
discutirse, precisamente por esto: por-
que es buena. 

Al igual que una corriente fuerte,.el 
jazz se ha abierto camino franco, 
contando en su archivo con bastantes 
números que, por su indiscutible valor, 
podemos llamar clásicos del jazz, co-
mo f o r ejemplo: «Saint Louis Blues», 
«Star Dust», «In the Mood», etc., etc. 

—Desde luego, considero como el 
mejor trompeta estilista a Louis Arms-
trong, pauta para muchos, maestro de 
todos y denominado con razón el 
«trompeta rascacielos»; a Harry James, 
gran técnico de la trompeta, como 
acreditan sus grabaciones: «Carnaval 
of Venice», «Rapsodia de trompeta», 
etc., etc. ¿Y por qué no citar a núes-
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tros valores? Antonio Busquéis, Ramón 
Busquets, Lyzandara, Tarrés, etc., so-
bre todo este último, que, aunque no 
muy conocido, une a sus cualidades 
de improvisador una gracia y pulcri-
tud admirables. 

' —El aspecto dinàmico, lleno, de vi-
da, es el que más me gusta de la músi-
ca de jazz, por ser reflejo de este vivir 
trepidante de nuestro siglo. 

—Muj bien, hombre, te agradezco 

tus cortas, pei'o substanciosas opinio-
nes. Esto no es juego de manos. 

—¿Apuestas a que adivino la edad 
que tienes? 

—Apostado. 
Cálculos, reglas, meditación y al 

final—que disimulen los que me conoz-
can—: 

—¡Veintidós años!... 
—¡Hombre, has acertado! Agrade-

cido. 
GENE 

frank Sinatra y Bíng Crosby 

frente a Louis Armstrong 
He aquí tres creadores de dos estilos. 
Los primeros han creado el estilo dul-

zón y melancólico llamado Broadway, 
El último ha creado el estilo que se ha 
llamado de misticismo musical, cuyo 
nombre es Nueva Orleans. 

Ambos han conquistado el mundo. 
Quizá el que menos conocemos es a Frank 
Sinatra. Péro las grabaciones que cono-
cemos de él, son suficientes para consi-
derarlo como a un artista de tempera-
mento. 

Su voz melosa, de un timbre dulzón y 
agradable al oído, hace que cuando se 
escucha un disco en el que él interpreta, 
sea escuchado con respeto como si tuvié-
ramos miedo de romperei encanto. 
, Bing Crosby, es el verdadero creador 
del estilo Broadway. El fué quien dio a 
conocer al mundo ese tipo de jazz sofís-
tico y trepidante. Por grabaciones en 
discos y por las cintas en las que él apa-
rece, hemos escuchado muchas veces es-
te agradable timbre de voz que tiene 

Durante muchos años, Crosby ha sido 

el leader de los vocalistas blancos. Su es-
tilo se ha copiado. Se ha imitado en to 
das sus fases, de tal manera, que incluso 
podemos decir que el estilo o vocalismo 
blanco es fruto de la voz de este gran 
cantante. 

Por otra parte tenemos al gran Louis 
Armstrong. Como digo anteriormente, 
ha creado este misticismo musical lleno 
de espiritualidad y gracia. Armstrong es 
la figura más grande del jazz. El creó es-
te jazz auténtico. Salvaje. Rebosante de 
vida y de improvisaciones emotivas. 

Con razón se le ha llamado el «Padre 
del Jazz». Su influencia en el terreno ja-
zzistico puro, ha sido muy importante. 
Pero a decir verdad, sólo han podido 
imitarle o igualarle los de su raza. Nin-
gún blanco ha podido expresarse con 
tanto calor como él. Cuando canta, pone 
todo su ser en la obra que está interpre-
tando, de tal forma, que muchas veces, 
los no iniciados quedan extrañados y 
hasta incluso algunas veces estallan en 
risas. Muy comprensible, precisamente, 
por ser los que no están iniciados... 

<t * * 
...explorar ahora los ámbitos de cada 

caso? 
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Cfònfìeso que é s ü n tanto d i f i c i i Hemos 
de conveni r qüe ambos éstiios, a pesar 
(iè ser m t i y diferentes, ' püeden - exist ir . 
Pueden desarrol larse, pero stn in t romi -
siones. Como un tópico, cada eual: en su 
iligáir • ' : 

B i n g Gi-osby, én sus canciohfes de f i lms 

(Jhñnk. 
SlNJXTFfA^ 

por Francisco Vernet 

musióales y én los discos. Frank Sinatra 
con su «söledad' en medio de un con jun-
to' de cuant ía numerosa y en la qüe 
abunde la sección de cuerda. Por el con-
t rar io, A rms t rong debe tener a sus acom-
pañantes en te i is ión. Lo m ismo que él. 
V i v i r lo que se está in terpretando. Apa r -
tarse por unos momentos de la v ida real 
y v i v i r para hacer arte. Extasiarse. 

Decir a lgo más resulta ya casi una au-

dacia. Sería casi repetir lo que llev-'arn'os 
escrito. Sólo uña cosa qué no nos fearisfiì 
reinos de decir es: Qué á pesar de ser 
arnbos - é l Nueva Or leans y el Broad^ 
way-^ ; f l g radab les al o ído, q u i z á más él 
segundo que el p r imero , no deja de ser 
super ior el esti lo de Armstrong. . No lo 
d igo por el mero hecho de que Arms t rong 
es un negro y por tanto ya es super ior . 
Lo d igo con toda s incer idad y porque 
f i rmas autor izadas lo corroboran. 

Además, hemos v is to que con más in-
terés se escuchan los discos l lenos de 
s w i n g de Armst rong, que no los melosos 
de Frank S ina t ra .—DUKE 

Gefo í i a , Jun io de 1947 

Aquel viejo fentído«** 
(E! verdadero jazz) 

. Nos complacemos eo reproducir este inleresoníe oríf-
culo sobre Sidney Bechet. de lo revisto americano «TU 
ME» , que expresamente poro nuestra Publ icación, ha 
traducido nuestro buen amiso y consocio tsteban Co-
lomer. entusiasta .de la músico de jazz y poseedor de 
una brillonte discoteco. Experomos no seiá lo única 
vez que co laborará con nosotros. • 

Sidney Becl iet, que parece un mozo de 
un coche came, ha estado hab lando a 
través de un c lar inete durante más de 
cuarenta años. Hace pocos meses, en un 
Club de la cal le 52 de Manha t tan , Sid-
ney demostró una vez más que es el me-
jor hombre del «Dix ie land», tanto con el 
c lar inete comd con el saxo soprano. 

En pr imer té rmino estaba S idney, Vo-
lur t i inoso, ins ta lado eri una del icada si-
l la , con su dorado saxo en la mano . De-
trás de él-estabañ L l o y d P h i l l i p s , frente a 
u n p iano, y un ma lhumorado muchacho, 
l l amado Freddie Moore, con la mi rada fi-
ja en un mon tón de cacharros en forma 
de «drums». L l oyd , empezó con unas ca-
ricias, y Freddie in ic ió el r i tmo. Entonces 
las notas del Viejo S idney se de jaron oír. 
Los otros m iembros del tr ío tuv ieron 
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bastante con unas notas para amoldarse 
a Sidney, . . , : 

ÀI ì;)rincipiò, su música füé sobre "tet 
mas cadenciosos tales comò í DBar O ld 
Southland» y; <Summértinie>. Después 
tomóse rápida y integre sobre el Viejo 
motivo de Nuew^Orlfeans »South Ram-
part Street Parade>. Y hacia el final se 
convirtió en baladas sentimentales como 
«Love tor sale». 

Sidney Bechet, que tiene 49 años, aun-
que parece más viejo, además de demos" 
trar su valer como músico de jazz en los 
Estados Unidos, también ha actuado con 
éxito en Londres, Paris, Berlín y Moscú. 
Con sus compañeros, incluyendo a Louis 
Armstrong?, Jelly Roll Morton y Zutty 
Singleton, ha grabado un centenar de 
discos. 

Aunque los críticos le han significado 
siempre entre los mejores, no ha hecho 
ninguna fortuna, porque ha desistido de 
actuar en las grandes orquestas dulzonas 
donde llueve el dinero. En 1933 renunció 
continuar y abrió una sastrería. Entonces 
aconteció el resurgimiento del jazz y, al 
instante, los qué no habían oído nunca 
a Sidney pudieron apreciarle a través de 
sus viejos discos. Cerró la sastrería y de 
nuevo empezó a tocar, casi siempre en 
pequeños conjuntos, uno de los cuales se 
llamaba «New Orleans Feetvv^armers'. 
Al contrario de su amigo Louis Arms-
trong, rehusó dirigir ninguna orquesta 
durante mucho tiempo. 

A la edad de seis años Sidney adquirió 
un clarinete y empezó a estudiar. Nadie 
le dijo cómo, y todavía no puede leer 
bien la música. La primera vez que tocó 
fué en Nueva Orleans cuando tenía diez 
años. Dice:—«Cuando no podía encon-
trar las verdaderas notas, las improvisa-

b a n . Si quieres obtener una buena me-
lodíav deées, tomarla- ta l como es è im-
provisafla un poco. Pero si haces un 
gran cambio no conseguirás, nada>; Tor 
daívia usa sü propia digitación; itioríow 
doxa. Pareceister poseedor deí un don, ya 
que oyendo la exposición ;de un tema, 
completa la idea como si adivinara las 
notas siguientes. 

¿Qué quiere demostrar Bechet cuando 
dice: «Tres viejos están probando de con-
vencer ai mundo de algo que conoce-
mos. ¿Quién lo va a explicar?.,. Todos 
los demás músicos han muerto. Dil íci l 
empresa en la que intentan demostrarte 
•que estás equivocado». Frunce el ceño y 
prosigue: «No importa. Me gustaría ha-
rer renacer esta vieja música, que no es 
nada más que vida; eso es lo qüe me 
gustaría incorporar de nuevo a la vida». 

Dûs extremos artísiicos 
Cualidades artísticas, se caracterizan 

por su forma detallada, sin estribaciones 
ni rozamientos superficiales que inter-
pongan un sentido de nuni l idad sobre ]a 
inspiración en que se ha "motivado. 

En las interpretaciones musicales de la 
música de jazz, hay que tener mucho 
cuidado en saber escoger lo que merece 
la atención fija, sobre todo cuando se 
tiene en cuenta que hay muchas facetas 
que igualan o desean igualar la verdade-
ra ambientación del cl ima, única y senci-
Jlamente exclusiva del fondo básico y es-
piritual del sentimiento negro. 

Existe una barrera que imposibil ita 
una comparación entre Benny Goodman 
y Louis Armstrong; hay una desigualdad 
^nt re los dos, que bien vale la pena po-
ner un poco de atención sobre estos pun-
tos. 

Club de Ritmo, 1/6/1947, p. 5 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers



En Francia, se le at r ibu ia á Benny 
Goodman, como creador y «rey del 
swing», pero lo único cierto que hay del 
asunto, es que sólo ha sabido copiar el 
uso de la palabra de aquellas orquestas 
negras que habían debutado más de diez 
años antes que él. Pero bien mirado, ha-
bía que consolarse con esa idea errónea 
cuando se conocía que tal af i rmación só-
lo estaba desbotellada por empresarios y 
productores cinematográficos que desea-
ban, con ganas, hacer progresos moneta-
rios en gran escala. 

Mucha gente suele emplear un sentido 
de frases que r id icul izan la forma y el 
modo de lo que tendría que ser un punto 
de vista exacto. Recordemos que Hugues 
Panassié, cita el caso del periódico fran-
cés «París soir» en el cual dice «que con 
un gesto f lemático, Benny Goodman des-
encadena ios alaridos del swing». Fra-
se regocijante, para todos aquellos que 
comprenden la música de jazz, y el sig-
nif icado de lo que se entiende por swing. 

Además, no sólo era Benny Goodman 
el poseedor del famoso t i tulo. Parece que 
en 1941, una revista también francesa, t ra- . 
taba a Art ie Shaw, con el mismo discuti-
do honor. Pero ya sabemos lo que puede 
la publ ic idad, cuando le interesa desvir-
tuar los valores reales por otros que sean 
lucrat ivos, a los intereses de los que así 
les conviene. 

Opino que sobre estos fundamentos no 
hay que hacer n i el menor de los casos^ 
Hay que poner mucha más atención so-
bre las noticias que no I jevan una estela 
dQ grandes proporciones propagandísti-
cas. 

Si se tuviera en consideración que mu-
chas estrellas blancas de gran popular i -
dad copian servi lmente las ideas de las 
mejores orquestas negras, asi como su 

esti lo de interpretación, estoy seguro que 
el gran públ ico en general, comprendería 
alg'o mejor la forma y e l desarrollo del 
jazz negro. Pero existe un pequeño reduc-
to que entiende lo que no piensan enten-
der los demás, un pequeño públ ico que 
conoce todo cuanto sale de. la popular i , 
dad de Benny Goodman, que es debido 
muchas veces a los encargos de sus or-
questaciones por arregladores negros. 

Poseyendo, por tanto, los auténticos 
valores seguros y categóricos, f irmes y 
convincentes de muchos artistas negros, 
hacemos un repaso, sin pasiones inf lu-
yentes, y no podemos por más que seña-
lar que todo el peso de lo bueno recae 
sobre estos auténticos valores que nos 
abren los ojos y nos reconforta con sus 
estilos, sus clases melódicas y sus tonos 
vigorosos y robustos. 

C o m p r e n d e m o s el por qué Louis 
Armstrong, no es tan sólo el mejor de los 
trompetistas negros, sino que también fs 
el más grande de los músicos de jazz, que 
transformó la música según su imagen. 
Su imaginación le permite crear unos 
«chorüs> llenos de admirables ideas me-
lódicas poseyendo una técnica fantástica 
siendo capaz de tocar en el registro agu-
do, con una increíble faci l idad. 

Esto sí que es autent ic idad, p leni tud y 
natural idad. Reconoce este pequeño pú-
bl ico su clase, y lo valora, elevándole al 
entusiasmo más categórico. Y hay moti-
vos, claro está, motivos que enaltecen y 
v ibran para catalogarlas en esas cualida 
des artísticas de que hablábamos en un 
pr incipio, por sus bien logradas def ini 
clones. 

Mirando concretamente el asunto, y 
bajo el punto de vista comprensible, 
siempre hay que tener en cuenta que las 
creaciones espontáneas y naturales tie-
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lien la ventaja de un valor mucho más 
grande que las adaptaciones que puedan 
haber sobre el lugar de la misma crea-
ción. La música de jazz, se trata de una 
música creada por los negros, mientras 
que ios blancos han de adaptarse a ella, 
y todo y asi existe aquella disconformi-
dad que se pone de manifiesto en iin ra-
dio muy extenso. Hay un ejemplo, de 
los muchos, que Hugues Panassié cita én 
un libro suyo. «Escuchad el «Down South 
Camp Meeting> tocado por la orquesta 
de Fletcher Henderson y luego por la or-
questa de Benny Goodman». 

iüSin comentarios!!! 
Enrique FARRÉS 

Gerona, Junio de 1947 . 

NOTICIARIO 

He aquí dos excelentes discos que 
serán escuchados con interés: 

Lloré por ti 
Conquistaste mi corazón 

en el que Harry James hace gala de 
sus portentosas facultades. 

Matices de Jade 
Till Toni Special 

en el que Lionel Hampton nos oírece 
una brillante muestra de su virtuosis-
mo, en unos solos de vibràfono. 

A. GENERAL M O L A 38 GRANOLLERS 

Teléfono 44 

La orquesta ''Selección" 
El pasado día 10, la orquesta «Selección» 

trasladóse a Barcelona para actuar en Radio 
Nacional n.° 1 en la segunda eliminatoria del 
concurso de orquestas de jazz. 

Tal como en su primera sesión, nuestra 
orquesta está demostrando que en este con-
curso no tiene rival en las mediocres orques-
tas que se presentan, dándose por desconta-
do entre la afición local (si es que no pasa 
nada—como siempre—que enturbie la vota-
ción del jurado) que el primer premio de 
cinco mil pesetas quedará para nuestra or-
questa. 

Y con motivo de esta sesión realizada, sa-
bemos que los entusiastas muchachos de 
Ruera, han recibido cartas de felicitación de 
aficionados barceloneses que aprecian como 
nosotros, lo mucho que valen. 

La orquesta «Selección> interpretó: «Chris 
and his Gang->, de Tommy Dorsey; «Chopin's 
Polonaise», y en un arreglo especial hecho 
por ellos mismos-̂  y que mereció los pláce-
mes de su autor—el númei"o de concurso «En 
un jardín español», que García cantó como 
él sabe hacerlo. 

¡Y a esperar la tercera eliminatoria, del 
próximo día 15! 

Esfabledmíenfos 

SIT JES 
Etís más exquxaiitts •noveiàLa" 
dies pava la letupovada de 
V E R A. FN O 

Plaza José Antonio, 25 
Santa Esperanza, 3 

Teléfono 92 
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—En nuestro. Club actuarán, el próximo 
mes de Julio, los días: 6, orquesta «Selec-
ción»; 13, «Iberia»; 17 (noche verbena) y 20, 
»Selección»; 24 y 25 (verbena y día de San 
Jaime) «Iberia», y 27, «Selección». 

—Con satisfacción damos la noticia de que 
el «Orfeó Català» de Barcelona, ha puesto en 
su repertorio el poema coral de nuestro esti-
mado maestro José M. " Ruera, «Invenció de 
la Verge», premiado en el certamen musical 
celebrado en las fiestas de Montserrat y que 
estrenará —con seguridad— en la próxima 
temporada, de conciertos. ¡Enhorabuena, 
maestro Ruera. , 

—Hemos recibido los números 20 y 21 de 
la revista de jazz «Ritmo y Melodia», corres-
pondientes a los meses de Mayo y. de Junio. 
Como ya dijimos en su reaparición, dichos 
últimos números ganan más aún en colabo-
ración y en una más acabada presentación. 

En ellos nos- enteramos de las actividades 
del «Club de Hot» de Barcelona, cada día 
más alentadoras; los interesantes artículos de 
Yannich Bruynoghe, el último de ellos una 
pequeña biografía de uno de los mejores 
saxo-tenores del mundo, Carlos Wesley 
(«Don, Byas»), contratado por la orquesta 
Bernard Hilda, y que al salir estas lineas es-
tarán actuando en un local de Barcelona, 

Los brillantes artículos de Carlos Díaz, 
Santíago Calvet, Alfredo Papo, etc., dan a 
la revista «Ritmo y Melodía» un verdadero 
interés en ilustrar y orientar a todos los 
buenos aficionados . a la música de jazz, y 
que nosotros nos complacemos nuevamente 
en recomendar a nuestros socios y lectores. 

—Nuestro compañero de redacción «Ge-
ne»,. nos comunica que a partir del próximo 
número alternará su habitual, sección que 
hasta la fecha era reservada a músicos loca-
les, en pequeñas intervius con socios de 
nuestra Entidad, con el f in de dar a conocer 
los aficionados a la música de jazz y ambien-
tar más aún la afición a dicha música. ¡Aten-
ción, pues, nuestros socios! 

—Motivado por los cambios de «Secretario 

Auxiliar», no nos han sido posible durante 
los dos anteriores núineros, incluir la rela-
ción de Altas y Bajas de socios de nuestra 
Entidad, la cual nuevamente publicaremos a 
partir del próximo número. 

—No podemos suponer a la hora de escri-
bir estas líneas, el éxito de las celebradas 
verbenas de San Juan, y San Pedro, pero co-
lpo siempre, auguramos que éstas se habrán 
desarrollado en un ambiente de simpático 
divertímiento, no faltando el típico piano de 
«manubrio» apropiado a esta clase de fiestas. 

Amenizó dichas verbenas la orquesta «Se-
lección». 

Socio: 

Lee y propaga nuestra PUBLI-

CÑCion. 
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